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PAVYH 6 Los micromamíferos, biocronología y 
reconstrucciones  paleoambientales 
www.aragosaurus.com: docencia 

La datación biocronológica de los yacimientos paleontológicos: el valor 
de los roedores en medios continentales 

Los roedores fósiles están en general bien representados en los yacimientos 
paleontológicos. El gran numero de restos, así como su rápida evolución y amplia 
distribución geográfica hace de los roedores un instrumento básico para la datación y 
correlación de los yacimientos en medios continentales como rellenos de cuevas, 
antiguas orillas de lagos y depósitos de fondo de ríos.  

Los roedores son la base de la datación en medios continentales de los 
yacimientos del terciario y del cuaternario, el Cenozoico.  

Las especies de micromamíferos con interés en la biocronología del 
Terciario 

Especialmente conocidos son los yacimientos con micromamíferos del Neógeno 
(Terciario) de la Cuenca de Calatayud-Teruel (Zaragoza y Teruel). 

En esta cuenca se han definido más pisos continentales que en el resto de Europa 
ya que, siendo una cuenca de dimensiones reducidas (unos 100 kilómetros de largo por 
unos 30 de ancho) contiene un registro paleontológico que abarca desde el Oligoceno 
inferior de Montalbán hasta el Plioceno del Alfambra. 

Los pisos continentales aragoneses son, desde cerca de la base del Mioceno 
hasta el Plioceno (series del Neógeno): Rambliense, Aragoniense, (en edad, entre el 
Aragoniense y el Turoliense se encuentra el Vallesiense, definido en la cercana cuenca 
del Vallés Penedés), Turoliense y el Alfambriense (antes llamado Rusciniense). 

El Rambliense (Biozonas Z y A de Daams y Freudenthal, 1988, 1990 y techo de 
la MN2b y MN3 completa de Mein, 1990) se caracteriza por la diversidad de ardillas y 
lirones en su parte inferior, el comienzo de la diversificación de unos roedores 
actualmente extinguidos, los eomiidos (Ligerimys) que sustituyen a los eomiidos del 
límite Oligoceno/ Mioceno como Rhodanomys y Ritteneria y la ausencia casi total de 
hámster en su parte alta: el “cricetid vacuum” (los hámster son muy abundantes en los 
yacimientos europeos desde su aparición, en el Oligoceno. El final del Rambliense está 
marcado por la desaparición de los representantes primitivos de estos roedores). Los 
yacimientos que han sido utilizados para definir el Rambliense se encuentran en los 
alrededores de Calamocha-Navarrete del Río. En un trabajo reciente hemos podido darle 
una edad a la base del Rambliense, de 19, 3 millones de años en una capa volcánica que 
se extiende por parte de la región central de la Cuenca del Ebro, entre Tardienta y 
Peñalba, en Huesca (Canudo et al., 1994, Odín et al., 1997). Esta capa volcánica no ha 
sido suficientemente buscada en la cuenca de Calatayud Teruel por lo que no sabemos si 
la encontraremos. 

El Aragoniense tiene su comienzo con la entrada de los hámster o cricétidos 
modernos. La mayor parte de las subdividiones (biozonas o zonas) de este piso (así 
como del Vallesiense inferior) está basada en el cambio de asociaciones de especies de 
estos roedores. El Aragoniense incluye todos los yacimientos de los alerdedores de 
Daroca y Villafeliche, en el sur de Zaragoza. Yacimientos clásicos como los de 
Manchones, Las Planas, Artesilla son Aragonienses. La mayor parte de ellos contienen 
exclusivamente micromamíferos. El final del Aragoniense o comienzo del Vallesiense 
está marcado por la entrada de un équido de pequeño tamaño bien conocido: Hipparion. 
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En la zona de Daroca, estos primeros équidos se encuentran en los yacimientos de 
Nombrevilla y Pedregueras. El final del Aragoniense está marcado también por la 
desaparición de los cricétidos aragonienses como Megacricetodon, Democricetodon y la 
aparición por primera vez de los múridos o “ratones” que van a constituir la mayoría de 
las faunas de roedores desde ese momento hasta la actualidad (son los 
biocronoindicadores por excelencia del Pleistoceno).  

El Turoliense es un piso definido en las secuencias paleontológicas más 
importantes de los alrededores de la ciurdad de Teruel. Incluye los yacimientos con 
mamíferos mas conocidos de Teruel: Los Aljezares, Concud (Barranco de las Calaveras 
y Cerro de la Garita), Los Mansuetos, El Arquillo entre otros. Se caracteriza por la 
coexistencia de un cricétido hipsodonto, Hispanomys y la mayor diversidad de los 
múridos como Valerymys y Parapodemus. La base del Turoliense se reconoce por la 
entrada de un múrido, Parapodemus lugdunensis y de un Hipparion característico del 
area de Concud: Hipparion concudense.  El fin del Turoliense está marcado por la 
entrada de mamíferos africanos y asiáticos, algunos de los cuales sobreviven en el 
siguiente piso, el Alfambriense, y la extinción de formas europeas como Hispanomys y 
Valerymys. 

El Alfambriense, antes conocido como el Rusciniense es un piso definido en las 
secciones del río Alfambra, también cerca de la ciudad de Teruel. El Alfambriense 
coincide con el Plioceno Inferior. Con el Alfambriense comienza la edad de los 
arvicólidos (entra Promimomys desde Asia hace unos 5,3ma), es decir, comienza el 
deterioro del clima imparable ya hasta el Pleistoceno (los arvicólidos son roedores 
especialmente adaptados a una dieta de herbáceas, fuertemente abrasiva, que es típica de 
medios abiertos y coincide con el momento en el que las masas forestales comienzan a 
retroceder hacia el norte y desaparecer en Europa y Africa). Al final del Alfambriense 
se produce la primera radiación importante de arvicólidos y el comienzo del siguiente 
piso se caracteriza por la segunda radiación importante de estos roedores. 
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Las especies de roedores con interés en la biocronologia del Cuaternario 
Cronoestratigrafía del Cuaternario 

 
En el Cuaternario, los arvicólidos son los principales marcadores 

biocronológicos por sus rápidas dispersiones y su relativamente rápida evolución “in 
situ”. Además, en los yacimientos del cuaternario hay un interés añadido: la evolución 
human tanto cultural como biológica y como los roedores suelen estar asociados con 
restos humanos o con los restos de su actividad biológica, se convierte en importantes 
datadores (datación relativa) de los yacimientos arqueológicos y paleontológicos. Junto 
con los roedores, otros microvertebrados nos ayudan también en el establecimiento de la 
biocronología y en algunos casos a conocer el medio ambiente en el que vivieron los 
seres humanos. En esta lección del curso se explicaran las técnicas utilizadas en el 
estudio de los roedores, como estudiar a los roedores que nos permiten hacer 
bioestratigrafía y los resultados que estamos obteniendo en los yacimientos de Burgos.  

En el Plio-Pleistoceno, las biozonas de roedores (intervalos de tiempo definidos 
por la presencia de una o más especies) están definidas con los arvicólidos (topillos). 
Así, para este intervalo temporal están definidas en sucesión las biozonas Mimomys 
occitanus - Mimomys hajnackensis - Mimomys polonicus - Mimomys pliocaenicus - 
Mimomys savini/M. pusillus - M. savini - Arvicola cantianus y Arvicola terrestris. 
Caracterizan la división biochronological europea desde los 3,8 millones de años hasta 
la actualidad. Esta biozonación, propuesta por Fejfar & Heinrich (1990) y Fejfar et al., 
(1998) es la más usada en Europa aunque necesita precisar sus límites 



 4 

cronoestratigráficos. Cada biozona tiene el nombre de la especie que la define, en el 
Pleistoceno las especies del grupo Mimomys - Arvicola. En el Pleistoceno (algo menos 
de 1,8 millones de años hasta el holoceno, 10.000 años) hay definidas cuatro biozonas 
de arvicólidos. La aparición de Mimomys savini y M. pusillus (el limite inferior de esta 
biozona) coincide aproximadamente con el inicio del Pleistoceno, situado a techo de la 
inversion paleomagnetica de Olduvai, dentro de la magnetozona Matuyama, es decir, 
cerca de los 1,8 millones de años. La presencia conjunta de ambas especies de 
Mimomys, una grande, M. savini y una pequeña, M. pusillus es un buen indicador del 
Pleistoceno Inferior (1,8-0,78 Ma), aunque en varios yacimientos europeos de mas de 
780.000 años de antiguedad falta M. pusillus. Esta falta plantea serios problemas de 
correlación, puesto que la única diferencia entre esta biozona y la siguiente (la de M. 
savini solo) es la ausencia del pequeño Mimomys. Así que hay que buscar otros 
elementos que se encuentren asociados con M. savini y M. pusillus o solo con M. savini 
y podamos pues asignar a una u otra biozona. Un elemento importante de apoyo a la 
biozonación propuesta es el estudio morfométrico de las especies. Como hemos 
mencionado, la gran abundancia de roedores en los yacimientos hace que podamos 
conocer la variabilidad de las especies y además su evolución en el tiempo. Por ello, la 
variación morfométrica de las líneas evolutivas calibrada con ayuda de la edad absoluta 
nos permite elaborar un esquema cronológico (Cuenca Bescós et al., 1997; Maul et al., 
1998). En la magnifica (por casi completa) sucesión de Trinchera Dolina, en Atapuerca, 
dicha calibración se está realizando entre datos radiométricos, paleomagnéticos y 
paleontológicos (Pares y Pérez González, 1995, Falguères et al., 1999, Cuenca et al., 
1997, 1999, García y Arsuaga, 1999 y van der Made, 1999). Nuestros datos son 
coherentes en el contexto biocronológico europeo y se pueden añadir al esquema 
propuesto por Maul et al. (1998) para la calibración absoluta de yacimientos franceses y 
alemanes, en el que la sucesión de los niveles inferiores de Trinchera Dolina llenaría el 
hiato biocronológico de aproximadamente entre el millón y el medio millón de años que 
tiene el registro europeo). El análisis morfométrico de las especies de Microtus s.l. de 
TD3-TD6 (Cuenca Bescós et al., 1995, 1999) revela que los valores A/L se acercan a 
los esperados para este grupo en yacimientos cercanos y por debajo de la inversión 
Matuyama/Brunhes (780.000 años). 
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Evolución paleoambiental con microvertebrados 
El paisaje y los cambios climáticos. Los mamíferos como parte del paisaje. 

Información que nos aporta el estudio de los mamíferos fósiles. Métodos y técnicas de 
estudio. 

El paisaje cambia con el clima. 
Podemos conocer algo de estos cambios a través de la geomorfología, 

estratigrafía, sedimentología, geoquímica y por los cambios producidos en la biosfera. 
El sistema climático es parte del sistema tierra en el que se pueden distinguir la 
atmosfera, la biosfera, la hidrosfera, la litosfera y sobre todo en los últimos siglos la 
antroposfera ya que a la variabilidad natural del sistema terrestre se superpone el 
cambio antropogénico. 

Reconstrucción de los paleoambientes del cuaternario 
En Lowe & Walker podemos leer que: El análisis de la evidencia fósil emplea 

principios uniformitaristas, es decir, el conocimiento de los factores que influyen en la 
abundancia y distribución de los organismos contemporáneos permite establecer 
inferencias sobre los controles medioambientales de las plantas y poblaciones animales 
en el pasado.  

Particularmente yo opino que esto no es exactamente así, debemos utilizar las 
variaciones de las asociaciones de vertebrados en el registro fósil por sí mismas, hacer 
nuestras interpretaciones y después contrastar con las evidencias geoqúimicas, 
cronológicas y actualísticas. Hablamos de asociaciones, no de especies. La tafonomía es 
un factor importante a tener en cuenta. 

Como decíamos, aplicando este principio uniformitarista a la interpretación de 
las asociaciones fósiles del cuaternario sería posible reconstruir las condiciones 
medioambientales del pasado con un grado razonable de confianza. 

El uso de la información de la moderna ecología en este sentido es un elemento 
esencial de la paleoecología, el estudio de las relaciones entre los organismos en el 
pasado, tanto de los organismos con el medio físico como con otras plantas y animales 
(sería interesante leer a Delcourt & Delcourt, 1991, Quaternary Ecology: A 
palaeoecological perspective. Chapman & Hall, London. 

El registro fósil de plantas y animales también se utiliza para subdividir el 
registro geológico, pero esto forma parte de la bioestratigrafía.  

Microfósiles: para Lowe & Walker es todo lo que es menor de 1 mm de tamaño 
(la pieza fósil, imagino, no el organismo completo). 

La tafonomía es un requisito previo para una interpretación paleoecológica.  
Los medios anaeróbicos son mejores que los oxidantes. Es necesario reconocer y 

saber distinguir los fósiles primarios de los secundarios.  
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En Andrews y Fernández Jalvo podremos leer cuáles son los principales factores 
de acumulación de los microvertebrados en cuevas: 

Egagrópilas 
de Tyto alba 
(lechuza 
común, barn 
owl) 
recogidas en 
las cercanías 
Tarna, 
Asturias, en 
una casa, 
bosque 
caducifolio, 
por A. 
Esquivel. 

 
 
 

 
¿Cómo viven? 
¿Quiénes son sus predadores? 
¿Cuál es su período de actividad? 
Para hacer una interpretación paleoecológica es preciso saber también cómo y 

dónde viven, cuál es su distribución geográfica o corología actual y algo de sus hábitos 
alimenticios, actividad, fluctuaciones poblacionales, etc. 

Además para poder interpretar las asociaciones es preciso primero: 
a. una identificación anatómica 
b. una interpretación taxonómica 
c. un estudio sistemático 
d. un análisis tafonómico 
e. un estudio estratigráfico 

 
Para ello asumiremos que:  

•  Entendemos los parámetros que gobiernan la distribución actual de 
animales y plantas 

•  La distribución de las plantas y animales actuales está en equilibrio con 
estos parámetros 

•  Las asociaciones del pasado tienen análogos con la biota moderna 
•  Las relaciones entre los organismos de un ecosistema y a su vez con el 

medio físico y patrones de distribución no han cambiado con el tiempo 
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Postcraneal de Talpa europaea. Esqueleto de la colección de anatomía 

comparada de la UBU. 
 
En realidad, aunque hay que entender a las especies hay que tener en cuenta 

también que los organismos son un componente del ecosistema vivo, y que una vez 
muerto pasa a formar parte de un sistema biológico distinto (donde se descomponen los 
tejidos blandos y se transforma el esqueleto) y geológico. 

Para hacer interpretaciones paleoecológicas es necesario realizar una 
investigación completa, multidisciplinar, integrando distintos tipos de datos:  

Polen, insectos, macro y micromamíferos. 
También se deben conocer los principios de la ecología moderna aunque no hay 

que perder de vista que el conocimiento paleoecológico es la llave para comprender el 
origen de la biota moderna así como (tal vez) de la predicción de su evolución. 

Análisis de polen o más correctamente estratigrafía polínica 
Hacer agrupaciones ecológicas, cada especie o asociación de microorganismos 

en su ambiente (Lowe y Walker, 1997, p. 202). 

Inferencias paleoecológicas  
Modo de vida y hábitat de cada especie (autoecología) 
Actualismo: válido para especies con representantes actuales 
Morfometría: tamaño, morfología de la dentición (hipsodoncia, selenodoncia, 

braquidoncia) y esqueleto general. 
Tipo de esqueleto postcraneal: adaptaciones a la natación, la locomoción 

terrestre, la locomoción arbórea, fosorial, rupícola, ripícola… 

Húmero 

Escápula 

Clavícula 

Cúbito 
(=ulna) 

Radio Fémur 

Tibia+peroné (fíbula) 
fusionados 
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Parcialmente, distribución y evolución de las áreas de distribución de la especie 
en el pasado. 

Asociaciones de vertebrados y su evolución en una secuencia (en el tiempo): 
sinecología 

Análisis cualitativo de las asociaciones: dominancia de especies características 
de determinados medios, presencia/ausencia de especies representativas de un tipo de 
medio 

Análisis cuantitativo de las asociaciones: distribución y estructura de las 
poblaciones, análisis del número de individuos y el número mínimo de individuos en 
cada muestra. 

 

Métodos de estudio 
Diferentes métodos de reconstrucción paleoambiental y paleoclimática con 

micromamíferos han sido desarrollados por diversos autores (Daams, van der Meulen, 
Chaline, Marquet, Montuire, Pokines, Andrews, López Antoñanzas & Cuenca-Bescós, 
2002, Cuenca-Bescós et al., 2005, López-García et al., Montpellier 2008): ver sección 
de publicaciones de la web http://aragosaurus.com/ ) 

Uno de los métodos más sencillos consiste en el análisis, en la asociación, o 
muestra, de microvertebrados, del número de especimenes de cada especie (medido por 
el número mínimo de individuos NMI) presente en cada nivel de la serie estratigráfica. 
El análisis de las egagrópilas de las rapaces actuales como la lechuza común (Tyto alba) 
indica que la contribución de las presas de micromamíferos a la biomasa relativa son 
altamente indicativas de las proporciones reales en el hábitat y lugares de caza de la 
lechuza común (barn owl, en inglés). Otros predadores (otras rapaces nocturnas, diurnas 
y mamíferos y reptiles carnívoros modifican considerablemente los elementos digeridos 
por lo que se requiere un minuciosos estudio de cada caso, ver Andrews, 1990). Este 
tipo de análisis es un método de análisis cuantitativo semejante al aplicado en el estudio 
del polen, foramíníferos planctónicos y microvertebrados, generalmente fósiles que se 
encuentran representados en cantidades importantes en los yacimientos (al menos más 
de 10 especimenes por nivel estratigráfico o división de la columna estratigráfica 
menor, ver detalles en Cuenca Bescós et al., 2005, Blain, 2005). Si se comparan estos 
datos con los obtenidos de otros análisis: polen, grandes mamíferos, vertebrados e 
invertebrados acuáticos, cambios en la composición isotópica, cambios en el régimen 
sedimentológico, dataciones radiométricas que permiten las correlaciones con los MIS 
(Marine Isotopic Stages), etc, se pueden obtener resultados que permitan hacer una 
reconstrucción, al menos local, del cambio paleoambiental producido durante el tiempo 
de acumulación de los niveles que están siendo sometidos a análisis. 
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Superficie oclusal de los m1 (primeros molares inferiores) de los roedores 

arvicolinos (topillos). Todos son del lado izquierdo. 
Recogida de datos, bases de datos, analisis y resultados Contamos el número 

de individuos de cada especie en cada unidad estratigráfica 
Base de datos: matriz de especies por unidades estratigráficas, los datos son el 

número de individuos de cada especie 
Hacemos un diagrama de evolución de las asociaciones de especies en la 

secuencia estratigráfica…en el tiempo 
Calculamos índices de diversidad: Shannon, Margalef, Simpson 
Una teoría matemática de la comunicación: Claude Elwood Shannon 
 

 
Recordemos que a0=1; loga1=0 
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Shannon partió de la fórmula de la entropía de Boltzmann: S=klogW 
Proponiendo ésta Shannon: H=-k∑pi log pi 
Que posteriormente fue ligeramente modificada por Margalef Shannon-

Margalef: H=-∑pi log pi 
La teoría de Shannon explica todo en la naturaleza: biodiversidad y bites de 

información que recibimos en un mensaje, de computadores a sistemas vivos, agujeros 
negros y nuestro cerebro (Charles Seife, Manuel Martín-Loeches). 

El análisis de la diversidad 
 
Una forma de medir y describer el desarrollo de un ecosistema es estudiar la 
distribución del número de individuos en relación con el número de especies. Esta 
distribución es la diversidad específica, la cual es más informativa que la mera 
estimación del número de especies llamado riqueza específica Margalef, 1980, López-
Martínez and Truyols, 1994, López García et al., 2008). 
 
 
El índice de Shannon se designa con el símbolo H’ 
  s 
H' = -!  (ni / N) ln (ni / N) 
 i = 1 
 
Donde ni es el Mínimo Número de Individuos (MNI) de cada especie, N es el total de 
individuos de toda la asociación y S es el número de especies. 
H’ sera mayor cuando las diferentes especies estén representadas equitativamente, 
cuando no haya una dominancia de una sola especie.  
 
El índice de Simpson se abrevia con la letra L:  
         s 
L = !  (ni (ni-1)) / (N (N-1)) 
        i = 1 
 
Donde ni es el Mínimo Número de Individuos (MNI) de cada especie, N es el total de 
individuos de toda la asociación y S es el número de especies. 
El índice L se incrementa cuando hay una dominancia de una especie y disminuye 
cuando las especies estén representadas equitativamente. Hay una correlación negative 
entre diversidad y la manifestación de dominancia (Margalef, 1986). 
Generalmente un incremento en la diversidad indica un incremento en la organización 
(complejidad) de un ecosistema y por tanto podemos asumir que las condiciónes son 
favorables para su desarrollo (López-Martínez y Truyols, 1994, López Antoñanzas y 
Cuenca-Bescós, 2002).  
 
Desarrollo de un ejemplo en clase: St. Pere Vilamajor tomado de Arrizabalaga i Blanch 
et al., 1986 y las muestras de Atapuerca TD10 y El Mirón analizadas en clase. 

El análisis de la distribución actual 
Un ejemplo, la distribución geográfica de Microtus (Brunet-Lecomte, 1991) 
El noroeste de la península ibérica es una región particularmente interesante para 

el estudio de la evolución de las poblaciones de micromamíferos en razón de su 
variedad climática y geográfica. En efecto, la convergencia y o la sucesión de los climas 
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mediterráneo, atlántico y montano en esta región de macizos montañosos (cordillera 
cantábrica al norte, sierras centrales al sur, ibérica al este que bordean una gran cuenca 
más o menos plan como es la del Duro hace que sean factores favorables al aislamiento 
y a la especiación de las poblaciones. Los estudios faunísticos y genéticos muestran el 
interés especialmente del género Microtus en este análisis. 

 
Otros tipos de análisis 
Otro tipo de análisis paleoambiental con microvertebrados es el que desarrolla 

Montuire (1997) y colaboradores en el caso de los roedores (arvicolinos y murinos). En 
este caso la autora propone que la paleotemperatura puede calcularse a partir del 
número de especies de arvicolinos y murinos presentes en cada nivel. A mayor número 
de especies de arvicolinos menor temperatura y a la inversa en el caso de los murinos, 
un número mayor de especies indica una temperatura más alta. Recientemente este 
método está siendo contrastado con el análisis isotópico en el esmalte de los dientes. 

Las especies de micromamíferos actuales que habitan en la Península  

Ibérica 
La mayoría de los mamíferos de la lista siguiente están presentes en la Península 

Ibérica. Otros se han extinguido recientemente pero aún perviven en Europa central.  
 

1. Marmota marmota 
2. Arvicola sapidus   
3. Arvicola terrestris   
4. Castor fiber  
5. Apodemys sylvaticus 
6. Apodemus flavicollis  
7. Mus spretus   
8. Rattus sp. 
9. Micromys minutus   
10. Pitymys duodecimcostatus   
11. P. lusitanicus   
12. P. pyrenaicus   
13. Chionomys nivalis  
14. Microtus oeconomus 
15. Microtus arvalis 
16. Microtus (Iberomys) cabrerae 
17. Microtus agrestis 
18. Clethrionomys glareolus   
19. Sorex araneus 
20. Sorex coronatus   
21. Sorex minutus 
22. Neomys fodiens   
23. Neomys anomalus   
24. Galemys pirenaicus 
25. Crocidura russula 
26. Suncus etruscus 
27. Erinaceus europaeus 
28. Erinaceus algirus 
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29. Talpa europaea 
30. Talpa caeca 
31. Lepus europaeus 
32. Lepus granatensis 
33. Oryctolagus cuniculus 
34. Sciurus vulgaris 
35. Eliomys quercinus 
36. Glis glis 
37. Muscardinus avellanarius 
38. Rhinolophus spp. 
39. Myotys spp. 
40. Miniopterus schreibersii 

 

El análisis de las asociaciones 
Un buen elemento para contrastar los resultados obtenidos en el análisis de las 

asociaciones fósiles es el análisis de egragrópilas del área o áreas similares para conocer 
la asociación de microvertebrados actual si hemos asumido que el principal factor de 
acumulación de los microvertebrados en cuevas es la acumulación de egagrópilas 
producida por los predadores: las rapaces nocturnas y en mucha menor medida las 
rapaces diurnas y los mamíferos carnívoros.  

¿Qué es una egagrópila? 
Ver la fotografía del principio. 
De manera muy simple es la pelota de regurgitación de las rapaces, y en general 

buena parte de aves predadoras. La egagrópila contiene material no digerible por el ave 
y que es expulsado de nuevo por la boca en forma de pelota de hueso y pelos. Su 
tamaño, forma, compacidad, varía con el del ave, la dieta y la edad del animal. 

¿Dónde y cómo se acumulan las egagrópilas? 
En los reposaderos de estas aves, generalmente al pie de acantilados o de árboles 

grandes. Por esto las cuevas son un lugar de acumulación de egagrópilas, ya que 
generalmente se encuentran al pie de acantilados y relieves importantes. 

¿Cuántas se producen? 
Dependiendo de la especies de 1 a 2 egagrópilas por día. Cada egagrópila puede 

tener hasta tres esqueletos de roedor, insectívoro u otro vertebrados que la rapaz 
consuma. 

¿Cuál es la conservación de los micromamíferos en las egagrópilas? 
Excelente en el caso de las de las rapaces nocturnas como la lechuza común, el 

búho real, búho chico, el cárabo, el mochuelo... 
¿Tienen distintos grados de conservación las egagrópilas producidas por las 

distintas rapaces? 
Sí, en las rapaces que producen egagrópilas, la conservación de los restos en 

egagrópilas depende no sólo de la especie sino también de la edad de la rapaz. Así 
mismo influye la estación del año y la disponibilidad de presas.  

 
Cuadro con algunos datos sobre algunos de estos predadores (Chaline, 1974, 

Andrews, 1990):  
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Strix aluco Bosque Cárabo común  
Tyto alba Vega, llano, 

margenes de bosque, 
lugares humanizados 

Lechuza Bueno, el mejor 

Otus scops Bosque Autillo Malo 
Bubo bubo Bosque, llano, vega Buho real Bueno, presas 

grandes, casi como 
lechuza 

Athene noctua Llano Mochuelo Malo como sobre 
todo insectos 

Asio otus Bosque verano, vega 
en invierno 

Búho chico Bueno, menor que 
lechuza 

Asio flammeus ¿llano? Lechuza campestre ¿ 
Aegolius funereus ¿ Lechuza de 

Tengmalm 
¿ 

    
Otros predadores    
Vulpes vulpes Todo Zorro Malo 
Genetta genetta Todo? Gineta malo 

 
Ejemplos:  

1. Iza, J. B., Castien, E., Mendiola, I., y Pemán, E. 1985. Algunos aspectos de 
la ecología de los micromamíferos del País Vasco. Munibe, 37, 101-110. 
Algunos aspectos de la ecología de los micromamíferos del País Vasco. 
Cálculo de la diversidad con los índices de diversidad ecológica 

2. Pokines 1998 
3. Arrizabalaga i Blanch, A., Montagud i Blas, E., Gosálbez i Noguera, J. 1986. 

Estos autores estudian los micromamíferos del Montseny en Cataluña a 
partir del análisis de egagrópilas, excrementos, trampeo, observaciones de 
campo y recogida de animales muertos en carreteras y caminos. El Montseny 
es un macizo montañoso situado en las Serranías prelitorales, entre el 
Mediterráneo y los Pirineos con una altura máxima de 1.713 metros que 
contrastan con valles de 100, 200, 300 y 400 metros de altura. Por el norte 
está relacionado con el prepirineo. Por su situación es una montaña 
mediterránea ya que sólo 25 kilómetros separan a su principal altura, el Turó 
de l’Home de la costa en la que sin embargo, por su altura, se han podido 
desarrollar comunidades vegetales y animales más septentrionales. Las cimas 
del Montseny actúan  como una verdadera isla para muchas especies que 
encuentran en esta montaña las fronteras meridionales de su distribución 
europea. Las egagrópilas proceden de Tyto alba, Asio otus y Strix aluco. Los 
excrementos de Vulpes vulpes y Genetta genetta. La composición faunística 
del Montseny es la siguiente: 
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Orden Insectivora 
F. Erinaceidae 
Erinaceus europaeus 
Erinaceus algirus 
F. Talpidae 
Talpa europaea 
F. Soricidae 
Sorex minutus 
Sorex araneus 
Neomys anomalus 
Suncus etruscus 
Crocidura russula 
Orden Rodentia 
Sciuridae 
Sciurus vulgaris 
F. Gliridae 
Eliomys quercinus 
Glis glis 
F. Muridae  
Apodemus sylvaticus 
Rattus rattus 
Rattus norvegicus 
Mus musculus 
Mus spretus 
F. Arvicolidae 
Clethrionomys glareolus 
Arvicola sapidus 
Microtus (Pitymys duodecimcostatus) 
Microtus agrestis 
 
Entidades o unidades bioclimáticas y biogeográficas del Montseny 
1. Garriga. Especies del encinar y garriga. Mediterráneo típico con pinos, 

arbustos y estepa con mayor o menor densidad de árboles. Se encuentra hasta 
los 500-600 metros de altitud en la vertiente sur de la montaña y falta en la 
vertiente norte. Las especies de pequeños mamíferos de esta unidad son las 
más estrictamente mediterráneas y las cosmopolitas. La única especie que 
tan sólo se encuentra aquí es Erinaceus algirus, en la Garriga. Se encuentran 
aquí la mayor parte de las especies del macizo y sólo faltan las más 
centroeruopeas como las especies de Sorex, Microtus agrestis y Glis glis. 

2. Encinar de montaña. Es el más extenso geográficamente. Se caracteriza por 
la presencia de las especies de pisos superiores que aprovechan los fondos de 
valle y las umbrías. Los bosquetes de castaños constituyen el componente 
caducifolio. Se encuentra en ambas vertientes, norte y sur del Montseny, 
desde los 600-700 metros en la meridional y desde los 400 en la 
septentrional. La composición faunística es semejante a la anterior, tiene -----
Glis glis, Sorex minutus y Microtus agrestis.  

3. Caducifolios de hoja grande: Se encuentra entre los 800 y 1200m y 
martinenc de la zona de la plana de Vic, entre los 500-600m. Les rouredes de 
roure de fulla gran estan restringidos y tienen una fauna parecida a la del 
encinar de montaña aunque falta Suncus etruscus, Microtus 
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duodecimcostatus y probablemente Crocidura russula. El nivel de roure 
martinenc de la zona de la plana de Vic no tiene esta ausencias aunque la 
zona estudiado sólo recoge la zona alta y de clima más benigna de la plana y 
no puede hacerse una generalización. Encontramos Suncus etruscus, 
Microtus duodecimcostatus, Sorex minutus y Microtus agrestis. 

4. Hayedo. Por encima de los 1000-1100m de altitud la influencia benigna del 
clima mediterráneo disminute y se observa un paisaje típico eurosiberiano. 
El árbol casi exclusivo es la haya y el hayedo su clímax. Hay poco arbusto y 
hierba lo que incide desfavorablemente en los pequeños mamíferos. El 
hayedo del Montseny se encuentra casi hasta las cimas, a 1700m de altitud. 
Aquí faltan todas la especies estríctamente mediterráneas y decrece la 
diversidad. Talpa europaea tiene en este nivel una población importante. 
Sorex minutus, S. araneus son los sorícidos de este piso y Crocidura russula 
sólo se encuentra en los hayedos residuales de la Calma. Los roedores 
Apodemus sylvaticus y Microtus agrestis son los únicos que forman 
poblaciones importantes. 

5. Pisos de cimas. Son las cimas del Turó de l’Home y del Matagalls, sobre los 
1600m de altura, con las formaciones matorrales típicas de enebro y prados 
subalpinos, y bosquetes de abetos sobre los 1300 a 1500 metros que forma 
parte de la vegetación alpina-boreal. En este piso las únicas especies de 
micromamíferos son Talpa europaea y Apodemus sylvaticus. Es posible que 
haya M. agrestis pero no se ha comprobado. En los abetos vive Sciurus 
vulgaris, a casi 1500m.  

 
Especies con requerimientos especiales en el Montseny 
Neomys anomalus es raro y sólo se ha encontrado en el encinar con marfull en rierols 
amb vernedes desenvolupades. 
Arvicola sapidus se encuentra en todos los pisos menos en las cimas, cercano a las 
masas de agua no demasiado rápidos y con abundante vegetación de ribera. En las 
partes bajas la substituye Rattus norvegicus. 
Especies antropofilas 
Rattus rattus en el encinar litoral y montano, en pueblos y en pinares de pino piñonero. 
Rattus norvegicus está en todos los pisos menos en el de cimas. 
 
Hábitats preferenciales de cada especie 
 

1. Erizo europeo: Erinaceus europaeus. Zonas desforestadas y agrícolas de 
todos los pisos hasta los hayedos. 

2. Erizo moruno: Erinaceus algirus. Mediterránea, no se encuentra dentro del 
área de estudio, pero sí en el límite SW en zonas de secano y árboles como 
olivares, almendros, pinos piñoneros, avellanos. 

3. Topo: Talpa europaea. Mayor densidad en el hayedo. En zonas más bajas 
asociada a fondos de valle y cerca de ríos. 

4. Musaraña menuda: Sorex minutus. Vive en campos y prados húmedos. Su 
distribución es restringida. No se suele encontrar por debajo del nivel del 
encinar montano. 

5. Musaraña de montaña: Sorex araneus. Su distribución es muy restringida 
(sólo dos citas). Se encuentra preferentemente en el hayedo, pero no en este 
sino en prados, márgenes de rios. Sólo desciende a los 700m cuando el 
microclima es adecuado.  
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6. Musaraña de agua: Neomys anómalus. Cursos de agua. En el Montseny sólo 
en la vertiente meridional. En la zona del encinar “amb marfull” Vive 
preferentemente en les vernedes y formacions afins. 

7. Musarañita. Suncus etruscus. Distribución amplia encinar amb marfull y 
montano y desaparece en el hayedo. También se encuentra en el piso de les 
rouredes de roure martinenc (Tona). Prefiere las zonas desforestadas, la 
máxima altitud a la que se ha encontrado es a 840m. 

8. Musaraña común. Crocidura russula. Distribución amplia, desaparece en el 
hayedo a excepción de los pequeños hayedos de La Calma que se pueden 
encontrar a 1100m. Paisajes abiertos preferentemente. 

9. Ardilla roja. Sciurus vulgaris. Distribución amplia, encinar mixto con pinos 
y otros bosques pero es más frecuente en cotas altas con pino y abeto 1200-
1500m. 

10. Lirón careto. Eliomys quercinus. Raro en el Montseny. Encinar y habitacion 
humana. 

11. Lirón gris. Glis glis. Encinar montano, especialmente fondo de valle abrupto 
y poco alterado y también las zonas de rouredes (de hoja grande como 
martinenc). 

12. Ratón de bosque. Apodemus sylvaticus. Distribución más amplia de todas. 
En todo habitat salvo los humanos y los más degradados. Es también la más 
abundante cuantitativamente. En el encinar es casi el único múrido presente. 

13. Rata negra. Rattus rattus. Antropófila 
14. Rata común. Rattus norvegicus. Antropófila. Substituye a A. Sapidus en 

muchos lugares. 
15. Ratón casero. Mus musculus. Antropófila. 
16. Ratón de campo. Mus spretus. Distribución amplia en los encinares, rouredes 

y hayedos. Mediterráneo, en campos y claros de bosque. 
17. Topillo rojo. Myodes (=Clethrionomys) glareolus. Distribución amplia en las 

zonas bajas, no llega al hayedo. Su requerimiento esencia es una cobertera 
vegetal densa y humedad elevada, que puede encontrarla también en bosques 
de ribera. Se encuentra junto con Apodemus sylvaticus. 

18. Rata de agua. Arvicola sapidus. Cursos de agua en los pisos bajos hasta el 
hayedo auqneu en algunos sitios a mayor altitud. Preferentemente en aguas 
estancadas con riberas densas y desaparece en zonas contaminadas donde es 
desplazada por la rata común. 

19. Topillo  común. Terricola (=Pitymys) duodecimcostatus. Estrictamente 
mediterraneo, encinar y robledos en medios sin cobertera arbustiva o 
arbórea. Desaparece en zonas de ocupación humana intensa (no tanto así en 
Miranda de Arga, observaciones personales 1992). 

20. Topillo de montaña. Microtus agrestis. Encinar montano, rouredes y 
heayedos. Arbúcies es la localidad de menor altitud (300m). Prefiere zonas 
desforestadas con cobertura herbácea, en muros de piedra y campos.  

 

Distribución altitudinal en el Montseny 
Depende más de los cambios de vegetación que de la altura misma.  
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